






104762 . 



HISTORÍA ../ 

DE 

PA!lA 

LA INDEPENDENCIA MEXICANA 

EN 

SAN ANTONIO HUATUSCO. 

COATEP:E:éj. 

iMPRENTA D}: ANTONIO M. REBOl,LEOO, 

1:895, 

• 



í-1.,?) . ~ 
• 14 B 
c.~ 

• 

FONDO 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

ffea /unla .,@i,.b.;(/.;,.. 7ue 4u4ct•6e~ enea~ 

./e 4o{env,,~at el J1.§ an,;,.,t4at,,;, ,lo la j,-wclaniace6n 

,/,; la ,;,tl"fe•,,l,,,,c,;. nac,,;,na~ /ue cte~ dino de 

e.Jle ,//4 leemf-tem .. /, f-am .l..>llebue~¿, f-tofw'amenle 

el ff/et, f'"' eJcteb,l en @ctutw tk f926 el ,9., 
~e.Jtflet<> 

Don José Francisco Campomanes, 
qj'ula tk cala ((l.;,,Ít,,/ en a7uef/a fc/.a. 

_ff/ualuaco~ ,,fj}ej,-/,_;,m¿te ✓ 67 de ✓ 97.§ . 

Lic. J. Manuel !~la, 
PreRideute. 

VOCALES: 

Luis Muñoz. 
Juan J,,~ Jfirancla. 
Jfanuel J. Génis. 
Ohtón Páez. 
Manuel S. Rodr0ucz. 
Daniel Sousa. 
Baldoinero González. 
AleJandro Herre1'a. 

,Javie1· Lozacla. 
Arnoulo Cabañas. 
Rnfael Sándiez. 
Joaquín A. Castro. 
1Vicolás González. 
DI'. Darío Méndr•z. 
Lic. Rubén Rmnírez. Srio. 



AL PUBLICO. 

Por una casualidad vino á nuestras manos la reseña histó­
rica que en 1826 escribió el Sr. Cura de esta Ciudad, Don Jo­
sé Francisco Campomanes, sobre los sucesos de la guerra de 
la independencia nacional en esta parte del territorio Vera­
cruzano. 

Propagar el conociniieuto de un libro ignorado por casi to­
dos los huatusqueños y olvidado de las poqulsimas personas 
que Je conocían, fué nuestro primer pensamiento, porque la 
historia de un Pueblo cuando es gloriosa, forma la mejor di­
visa que puede ostentar en el curso de su vida, si esa historia 
contiene, como la que sigue, la serie de heróicos sacrificios 
con que los pueblos de todos los tiempos han logrado alcan­
zar sus libertades. 

Creíamos apenados que la Ciudad de Huatusco no tenía 
más hecho glorioso que su rápido, brillantísimo progreso ba­
jo el influjo de la paz: creíamos también qne llegada la vez de 
premiar los sacrificios de los pueblos mexicanos que tanto su­
frieron durante la guerra de nuestra independencia nacional, 
Huatusco no había podido asistir á ese certamen del patrio­
tismo, porqne ningnnos hechos heróicos tenla que aducir, co­
mo no fuera el mérito de su vida silenciosa, enteramente con­
sagrada al trabajo agricola, de modo tan m aravillos(I, com­
pensado por la bondad de Dios. Pero nos habíamos equivo­
cado y lo decimos con verdadera, con justa satisfacción: unas 
cuantas páginas escritas por mano venerable, sin la más leve 
sombra de parcialidad, nos vienen á discernir un triunfo du­
rante el período de lucha, tan esplendoroso como nos lo dis· 
cierne también la historia de nuestro progreso actual, en la 
época de paz. En la efusión de nuestro amor por el suelo na­
tal, en un arranque del más vivo de los afectos, podemos de-
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